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RESUMEN
La prevención del delito es el objetivo fundamental
de la criminología e incluye también la prevención 
de los delitos que atentan contra la biodiversidad, los
ecosistemas y la vida del planeta. Este estudio tiene 
como objetivo documentar la importancia de la pre-
vención de los delitos ambientales a través de la edu-
cación ambiental desde la criminología verde a tra-
vés de la primera Colección Biológica de Delitos Am-
bientales en México como una herramienta educa-
tiva compuesta por partes y derivados de flora y fau-
na donados por instituciones públicas ambientales
y de seguridad pública. La Colección Biológica de De-
litos Ambientales en México se ha consolidado como 
una herramienta de prevención primaria a través 
de la educación en la formación de una concien-
cia individual y colectiva para la prevención de los 
delitos ambientales en México desde las genera-
ciones presentes para preservar la riqueza natural 
del país para las generaciones futuras. Las activi-
dades educativas en las que se utiliza la colección 
biológica se materializan en la capacitación profe-
sional a servidores públicos, actividades académi-
cas de incidencia social y ferias de la ciencia en to-
dos los niveles educativos en el noreste de México. 

PALABRAS CLAVE: colección biológica, prevención
de delitos ambientales, educación ambiental, crimi-
nología  verde,  delitos  ambientales.
 

ABSTRACT
Crime prevention is the fundamental objective of 
criminology and also includes the prevention of cri-
mes that harm biodiversity, ecosystems and life on 
the planet. This study aims to document the im-
portance of preventing environmental crimes throu-
gh environmental education from a green crimino-
logical perspective, using the first Biological Collec-
tion of Environmental Crimes in Mexico as an edu-
cational tool composed of parts and derivatives of 
flora and fauna donated by public environmental 
and public security institutions. The Biological Co-
llection of Environmental Crimes in Mexico has
become a primary prevention tool through educa-
tion in the formation of individual and collective
awareness for the prevention of environmental cri-
mes in Mexico from the present generations to pre-
serve the country's natural wealth for future gene-
rations.  The educational activities in which the bio-
logical collection is used involve professional tra-
ining for public servants, academic activities with
social impact, and science fairs at all educational le-
vels in north-eastern Mexico.

KEYWORDS: biological collection, environmental
crime prevention, environmental education, green
criminology,  environmental  crimes.
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INTRODUCCIÓN 
Los delitos ambientales son fenómenos dañi-
nos transversales a la vida social, ambiental,
económica, cultural y legal de los países. Los de-
litos ambientales son conductas que están tipi-
ficadas en los códigos penales y las leyes en ma-
teria ambiental (Carpio et al., 2025a), además, 
para la criminología verde son de interés tanto 
los delitos como los crímenes ambientales, con-
siderados estos últimos como conductas de ac-
ción u omisión que atentan contra la biodiver-
sidad, los ecosistemas y la vida del planeta in-
dependientemente de si los marcos legales (pe-
nales o administrativos) los castigan o regulan 
(Carpio, 2023). En este estudio se utiliza como
eje articulador a los delitos ambientales debido
a que en éstos se ejerce la acción penal, pero 
sin descuidar la relevancia del estudio de los 
crímenes en la procuración y administración  de
justicia, ni en su impacto en el ambiente y la  
vida  social.

Estas formas delictivas se evidencian en daños
a la vida silvestre, los ecosistemas y la vida hu- 
mana a través de prácticas como la contamina- 
ción, la deforestación, el tráfico ilegal de vida
silvestre, la pesca ilegal, la mala gestión ambien-
tal, entre otros (Comisión Nacional para el Co-
nocimiento y Uso de la Biodiversidad [CONA-
BIO],  2006).
 
A nivel global, los delitos ambientales causan
la pérdida de biodiversidad, la destrucción eco-
sistémica, favorecen la conformación de gru-
pos criminales y limitan las capacidades de de-
sarrollo a nivel local y el cumplimiento de los 
objetivos para el desarrollo sostenible (Oficina 
de las Naciones Unidas contra la Droga [ODS] 
y  el  Delito  [UNODC],  2024).

De acuerdo con el Banco Mundial (2025), en-
tre el 60 % y el 70 % de los ecosistemas del mun-
do se están degradando a un ritmo superior a 
la capacidad de la naturaleza para recuperarse
de las alteraciones y daños sufridos. Esta situa-
ción es consecuencia de una gestión ambiental
deficiente, las violaciones a la legislación en la 
materia (delitos ambientales), el desarrollo de 
actividades económicas no sostenibles, la inefi-

cacia de los sistemas de procuración y adminis-
tración de justicia ambiental, así como la exis-
tencia de marcos normativos laxos. En conjunto, 
estos factores han contribuido al surgimiento de 
una triple crisis ambiental a escala global: a) el 
cambio climático, b) la pérdida de la biodiversi-
dad  y  la  naturaleza,  y  c)  la  contaminación.

En México los delitos ambientales represen-
tan la principal amenaza a la riqueza natural 
(biodiversidad y ecosistemas) y su presencia
limita las capacidades de desarrollo a nivel lo-
cal y nacional (Carpio-Domínguez et al., 2018) 
y al igual que en el contexto global tienen im-
plicaciones sociales, ambientales y económi-
cas. Además, la heterogeneidad de sectores en
los que se evidencian los delitos ambientales
(vida silvestre, gestión ambiental, forestal, eco-
sistemas, áreas protegidas, contaminación, emi-
siones a la atmósfera, agua, etc.) (ver artículos
del 414 al 423 Código Penal Federal, 2025) obli-
gan a ser atendidos desde distintos enfoques
disciplinares.

Al igual que otras formas delictivas, los deli-
tos ambientales requieren de esfuerzos pre-
ventivos, los cuales, provienen de tres fuen-
tes a nivel práctico: acciones gubernamentales,
de organizaciones no gubernamentales (ONG’s) 
y desde la academia. En este estudio se abor-
darán aquellos que provienen desde la acade-
mia, en tanto que su enfoque formativo se re-
laciona con la educación y cuando se trata de 
aproximaciones en materia ambiental los pro-
gramas educativos de las ciencias naturales han 
estado permanentemente activos en la educa-
ción ambiental (Aguirre et al., 2021; Marcelo, 
2022; Mendoza-Peña y Silva-Flores, 2024;  Me-
jía,  2016).

Sin embargo, este estudio se centra en documen-
tar la importancia de la prevención de los deli-
tos ambientales a través de la educación am-
biental desde la criminología, debido a que su 
objetivo ontológico (y epistemológico) es la pre-
vención del delito (Peñaloza, 2004; Rodríguez, 
2024). A través de la perspectiva criminológica 
verde este estudio persigue dos objetivos inter-
dependientes, uno  general  y  uno  particular: 
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	 a. A nivel general, busca hilar a nivel
	 teórico los delitos ambientales: la pre-
	 vención del delito (criminología verde). 
	
	 b. A nivel particular, explora la creación
	 y exposición de la primera Colección Bio-
	 lógica de Delitos Ambientales en México
	 como una herramienta educativa com-
	 puesta por especímenes, partes y deriva-
	 dos de flora y fauna donados por institu-
	 ciones públicas ambientales y de seguri-
	 dad.

La educación ambiental constituye el eje arti-
culador de este estudio. Concebida como una he-
rramienta educativa multidisciplinaria que inte-
gra conocimientos de las ciencias naturales, las 
ciencias sociales y las humanidades, promueve 
la incorporación de la dimensión ambiental en 
los procesos pedagógicos con el fin de fortalecer 
conocimientos, capacidades y valores éticos que 
favorezcan conductas socialmente responsables 
(Garrido, 2016; Gobierno de México, 2024). En 
este contexto, se operacionaliza mediante la im-
plementación de la exposición de la Colección 
Biológica  de  Delitos  Ambientales  en  México.

DESARROLLO
Delitos  ambientales  y  criminología  (verde)
La criminología es una ciencia sintética, cau-
sal-explicativa, natural y cultural de las conduc-
tas antisociales (Rodríguez, 2024). Dichas con-
ductas antisociales se evidencian en los críme-
nes y los delitos, siendo los delitos aquellas con-
ductas tipificadas que regula el Estado a través 
del aparato gubernamental y son castigados 
conforme a la ley (García, 1959). Muchos deli-
tos no son necesariamente conductas antisocia-
les (crímenes), sino que responden a (otros) in-
tereses de orden público que es necesario regu-
lar a través de la legislación y los códigos pe-
nales. De hecho, la definición consensuada de 
los delitos es: toda acción típica, antijurídi-
ca y punible (García, 1959) que supone una in-
fracción al derecho penal. Por otra parte, los crí-
menes son conductas antisociales que causan 
daños y víctimas y que tienen un principio, un 
desarrollo y un fin que atenta contra el bien co-
mún (Rodríguez, 2024). Por tanto, no todos los de-

litos son crímenes, ni todos los crímenes son de-
litos (Rodríguez, 2024). Sin embargo, para la  cri-
minología son de interés ambos fenómenos de-
bido a su capacidad para alterar el bienestar co-
mún  y  dañar  las  formas  de  convivencia  social.
 
A través de las décadas, la criminología ha apos-
tado por el estudio y comprensión de los factores
que originan los crímenes y los delitos, así como
las dinámicas de cada fenómeno con el objetivo 
de diseñar, proponer, implementar y evaluar es-
trategias de prevención (política criminológica). 
Esto ha derivado en importantes aportaciones 
científicas al estudio de los fenómenos crimi-
nales y delictivos a nivel nacional, gracias a una 
cualidad que ha caracterizado a la criminología:
la  evolución  disciplinar  a  la  par  de  la  sociedad.

Como resultado de esta evolución disciplinar, 
la criminología también ha incorporado el aná-
lisis de las conductas criminales y delictivas que 
amenazan la biodiversidad, degradan los eco-
sistemas y comprometen la sostenibilidad de la 
vida en el planeta (Carpio, 2023). Aunque la cri-
minología comenzó relativamente tarde en orien-
tar sus conocimientos al estudio de fenómenos 
delictivos y criminales en materia ambiental, en 
la década de 1980 diversos estudios fueron sur-
giendo  de  forma  independiente  a  nivel  global. 

Las primeras aproximaciones al estudio crimi-
nológico de los daños ambientales surgieron 
durante la década de 1980. En este contexto, la 
publicación de Crimen ecológico y criminología
de Janez Pečar (1981) sentó un precedente para
el desarrollo de las perspectivas criminológi-
cas orientadas al análisis de los delitos y crí-
menes ambientales (Pečar, 1981). Posterior-
mente, comenzaron a publicarse diversos es-
tudios sobre la temática. En América Latina, 
surgieron investigaciones que Rodríguez y Sou-
th (2017) denominan estudios criminológicos 
pre-verdes, caracterizadas por nutrirse de apor-
taciones provenientes de distintas disciplinas, 
entre  ellas  la  criminología.

Particularmente, en México los estudios de Luis 
Marco del Pont fueron las primeras aproxima-
ciones criminológicas en materia ambiental en
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el país (Marco del Pont, 1984) con la obra “El cri-
men de la contaminación” en el que analizó la 
importancia del estudio de la contaminación en 
la Ciudad de México, considerando la legisla-
ción ambiental y las reformas a la ley como parte 
de la reacción del Estado mexicano, la percep-
ción social y el sector industrial (Carpio, 2023, 
p. 132).

En 1990, surge formalmente la perspectiva ver-
de de la criminología con la publicación de Mi-
chael Lynch (1990) “The Greening of Crimino-
logy: a perspective of the 1990s” en el que ana-
lizó los daños ambientales causados por las
grandes corporaciones y empresas. A partir de 
esta publicación, la criminología verde comen-
zó a consolidarse como un campo de estudio
específico, con alcances y objetivos claramente 
delimitados, aportando una perspectiva nece-
saria para el análisis de los problemas ambien-
tales y sus implicaciones sociales; por lo que 
los estudios sobre delitos y crímenes contra 
el ambiente no tardaron en surgir a nivel glo-
bal y logrando posicionarse como una de las
perspectivas con mayor crecimiento y aportes
de la criminología global (White y Heckenberg,
2014;  Carpio  et  al.,  2020).

Tras más de treinta años de desarrollo teórico y
empírico, la criminología verde se ha consolida-
do como una perspectiva especializada en el es-
tudio de los crímenes y delitos contra la biodi-
versidad, los ecosistemas y la vida en el plane-
ta (Carpio, 2023). En este sentido, comprende el
análisis de las conductas que generan daños am-
bientales, la aplicación y eficacia de la legisla-
ción ambiental, los procesos de reforma legal, la 
actuación de las instituciones responsables, las 
percepciones sociales sobre la delincuencia am-
biental y la interacción de estas formas de cri-
minalidad con otros fenómenos delictivos. Esto 
ha derivado en un corpus de conocimiento emer-
gente y en aumento  de  manera  multi  e  inter-
disciplinaria.

No obstante a nivel educacional, la criminolo-
gía verde aún se encuentra diseñando sus pri-
meras aproximaciones académicas, los estudios
relacionados a la intersección educativa con

esta perspectiva son escasos (Rodríguez, 2019; 
Lynch y Stretesky, 2007; Sharif y Udin, 2021). 
Aunque no se descarta que en los estudios, la 
educación ambiental esté considerada de forma 
implícita como una forma de prevención de los 
delitos ambientales (Brisman y South, 2014; 
Carpio-Domínguez,  2024;  McGreggor,  2025).

Principales causantes de los delitos y los crí-
menes  ambientales
Los delitos y crímenes ambientales implican da-
ños a las condiciones naturales que sustentan 
la vida, afectando aspectos como la salud, la 
calidad de vida, la estética ambiental, el funcio-
namiento, la operatividad y la capacidad de re-
generación de los recursos naturales. Una de 
sus principales características es su impacto 
intergeneracional. Lo anterior, implica que mu-
chas de las consecuencias de estas formas de-
lictivas y criminales no serán vividas por la 
generación humana actual, sino por las siguien-
tes  (Carpio-Domínguez,  2024).

Asimismo, entre los efectos más evidentes de 
los delitos y crímenes ambientales destacan el 
deterioro de la calidad de vida, la disminución
de la disponibilidad de recursos hídricos, la in-
tensificación de eventos climáticos extremos, la 
pérdida de biodiversidad, la degradación de los 
ecosistemas y la afectación de la capacidad de los 
sistemas naturales para sostener la vida en los 
ámbitos  local  y  global  (UNODC,  2024). 

Además, aumentan la sensación de vulnerabi-
lidad ante conflictos internacionales, limitan la
capacidad de independencia económica de los
países, favorecen la creación de crimen organi-
zado y la corrupción, entre otros. (UNODC, 2024; 
ver también Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe [CEPAL], 2023; Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
[PNUMA],  2013;  Wyatt  y  Brisman,  2017).

Haciendo una breve clasificación de los princi-
pales grupos de actores sociales causantes de los 
delitos y los crímenes ambientales en México se 
puede identificar que provienen de tres fuentes,  
principales: a) el Estado, b) el sector privado, y
c)  la  sociedad  civil  (Figura 1).
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Los delitos y crímenes ambientales que provie-
nen de estos tres actores son transversales a nivel 
ambiental económico y social; pero también son 
transversales entre actores, a causa de su inte-
racción natural del desarrollo civilizatorio. Esta
característica (transversalidad) de los crímenes 
y los delitos ambientales hace que estas conduc-
tas  sean  multicausales  y  multifactoriales.
 
A su vez, es una característica de los fenóme-
nos delictivos y criminales (Rodríguez, 2024). Sin 
la intención de reducir la complejidad teórica 
del fenómeno, la multicausalidad en criminolo-
gía etiológica hace referencia a que los compor-
tamientos delictivos y criminales tienen su ori-
gen en la interacción de múltiples factores de na-
turaleza social, ambiental, biológica, económica, 
psicológica y política, entre otras (Sutherland, 
1974). La causa criminógena, por su parte, co-
rresponde a la condición necesaria que determi-
na la manifestación de una conducta antisocial
(Rodríguez,  2024).
 
Mientras que la multifactorialidad de los crí-
menes y los delitos se refiere a la interacción de 
factores exógenos y endógenos que influyen en 
el comportamiento humano (en este caso el com-
portamiento antisocial) (Cullen y Wilcox, 2010; 
Glueck y Glueck, 1937; Rodríguez, 2024). Enten-

diéndose que los factores exógenos son aque-
llos que provienen de afuera del individuo (fa-
milia, amistades, cultura, desigualdad, creci-
miento demográfico, pobreza, desempleo, entre 
otros); y que los factores endógenos son aque-
llos que provienen desde el interior del indi-
viduo (biológicos, genéticos, psicológicos, psi-
quiátricos,  hormomonales,  entre  otros). 

Igualmente, los crímenes y los delitos ambien-
tales son transversales a las tres esferas del de-
sarrollo sostenible (ambiental, económico y so-
cial) (ver Figura 1) y afectan directa e indirecta-
mente el cumplimiento de los ODS (Cruz, 2022;
Renaud, 2020). En este contexto, los críme-
nes y delitos ambientales se asocian con diver-
sas dinámicas económicas, sociales y ambien-
tales en las que participan actores pertene-
cientes al Estado, al sector privado y a la socie-
dad  civil.

A continuación, se presenta un esbozo docu-
mental que rescata una proposición reflexiva so-
bre las principales fuentes criminogenésis de 
los delitos y crímenes ambientales, sin una in-
tención reduccionista de las causas y factores, si-
no para tratar de englobar, categorizar y com-
prender las principales fuentes de estas formas
delictivas.

Figura 1. Actores sociales y esferas del desarrollo relacionados a los delitos y los crímenes ambientales
Figure 1. Social actors and spheres of development related to environmental offenses and crimes 

Nota. Elaboración propia a partir del análisis e interpretación de la información recopilada.
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Delitos y crímenes ambientales por el Estado
Identificar la participación estatal en conductas
delictivas ambientales es problemático debido a 
dos causas principales: a) por una parte, por-
que no siempre se documentan (intencional-
mente) los casos en los que el Estado a través 
de sus instituciones y servidores públicos son 
los causantes de daños ambientales; y b) por-
que el carácter legalista de los delitos como 
acciones típicas (tipificadas en los códigos pe-
nales y la legislación) es variable. Ello obede-
ce a que la tipificación, regulación, autoriza-
ción o prohibición están influenciadas por inte-
reses de diversa índole: económicos, políticos
(agenda política), electorales, nepotismo, corrup-
ción  con  el  sector  privado,  entre  otros.

De igual manera, existe un desinterés genera-
lizado a nivel gubernamental por las proble-
máticas ambientales, no solo en México, sino a 
nivel global (Ayling, 2017). En el caso de Mé-
xico, esto ocasiona que exista una legislación
laxa y una procuración y administración de 
justicia ambiental parcializada, lo que aumenta 
los niveles de impunidad ambiental (Cedillo y
Le  Clercq,  2021;  Le  Clercq  y  Cedillo,  2022).

Para hacer frente a esta limitación operacional 
de medir solo lo que el Estado establece como
permitido, obligatorio y prohibido en su legisla-
ción (sentido deóntico de la legislación) (Corre-
as, 2005), desde la criminología se apuesta por 
una definición más sociológica que jurídico-nor-
mativa del crimen como su objeto de estu-
dio (Rodríguez, 2024, p. 20), de manera que no 
es estrictamente necesario que una conducta an-
tisocial (de acción u omisión) sea considerada 
como un delito por parte del derecho penal para 
ser analizada por la criminología (Carpio, 2023). 

De esta forma, independientemente de si el Es-
tado permite, obliga o prohíbe una acción o con-
ducta bajo la influencia de intereses específicos
o particulares, para la criminología es de inte-
rés si causa daños ambientales y víctimas huma-
nas  y  no  humanas.

Las principales formas criminales y delictivas 
ambientales que se evidencian en este grupo, 

se clasifican en dos categorías: a) individuales 
y b) estructurales. En la primera, se evidencian 
acciones de corrupción y mala praxis profe-
sional o del servicio público. En el caso de Mé-
xico, el Código Penal Federal (2025), en el Ca-
pítulo IV denominado Gestión Ambiental (Ar-
tículos 420 Quáter al 423), tipifica acciones
relacionadas con el mal uso de las funcio-
nes públicas ambientales, por ejemplo, alte-
ración de documentos y el mal uso de la pe-
ricia  o  la  omisión.
 
Entre las causas estructurales se encuentran, 
por ejemplo, las reformas legislativas impulsa-
das por intereses particulares de carácter eco-
nómico o político; los conflictos y pugnas entre 
grupos o partidos políticos; las modificaciones 
a la legislación penal y administrativa sin sus-
tento en evidencia académica y científica; así 
como la implementación de acciones legislati-
vas y políticas públicas de carácter populista que 
no consideran la interrelación entre las dimen-
siones social, ambiental y económica del desa-
rrollo sostenible.

Así mismo, actividades dañinas para la admi-
nistración del ambiente, como los recortes pre-
supuestales a instituciones ambientales, limi-
tan las capacidades institucionales para reali-
zar actividades de conservación y gestión am-
bien tal para hacer frente a los desafíos en 
materia ambiental y que, a su vez, limitan la 
capacidad de trabajo de los servidores públi-
cos (Castro y Luyando, 2020; Castro et al., 
2021). En el caso de México, en los últimos 
10 años la asignación de presupuesto para ins-
tituciones federales ambientales ha descendi-
do, lo que evidencia un problema estructural de
priorización de otros sectores gubernamentales
sobre los problemas ambientales (Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público, 2025; Centro 
Mexicano de Derecho Ambiental [CEMDA], 
2024). 

Estos ejemplos permiten evidenciar actividades
delictivas y criminales derivadas de la actua-
ción estatal. En el ámbito delictivo, destacan a-
quellas conductas previstas en el Capítulo IV 
del Código Penal Federal (2025), las cuales se
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encuentran tipificadas como actos ilícitos y, 
por tanto, sujetas a sanción penal. A nivel cri-
minal, se evidencian acciones (macro) estructu-
rales que no se constituyen como delito pero 
que tienen como consecuencias los daños am-
bientales  y  víctimas  humanas  y  no  humanas.

Delitos y crímenes ambientales por el sector 
privado
El sector privado comprende organizaciones que 
van desde pequeñas empresas hasta grandes cor-
poraciones nacionales y multinacionales, gestio-
nadas por particulares o grupos que invierten ca-
pital y poseen participación accionaria. Los mo- 
delos productivos y económicos actuales del 
sector privado han derivado en que la acumu-
lación de capital sea priorizada frente a la pro-
tección y conservación ambiental, por lo que 
las empresas con prácticas destructivas y no 
sostenibles representan el principal actor social 
causante de la destrucción ecosistémica y la 
pérdida  de  biodiversidad  a  nivel  planetario. 

Fenómenos delictivos como la contaminación del 
suelo, el agua y el aire; la explotación ilegal de 
recursos naturales mediante la minería, la tala 
y la pesca; así como la gestión inadecuada de re-
siduos, suelen verse agravados por otras prácti-
cas ilícitas, entre las que destacan la corrup-
ción y el soborno. Estas malas prácticas del sec-
tor privado limitan y vulneran el estado de de-
recho, además, limitan el cumplimiento de los 
objetivos para el desarrollo sostenible (Naciones  
Unidas,  2023).

A nivel de aplicación de la ley, la existencia de
leyes blandas y a menudo laxas al momento de 
aplicar la ley en materia ambiental (Ayling,
2017), ocasionan que las grandes empresas a-
provechen esta debilidad estatal para realizar
actividades que son dañinas para el ambiente y
los habitantes humanos a nivel local. Adicional-
mente, esta situación se agrava cuando se tra-
ta de empresas extranjeras, cuyo único propó-
sito es la generación de capital económico a 
costa de la destrucción ecosistémica y el uso 
de los recursos naturales del país receptor. 
Este fenómeno criminal y modelo económico 
se  conoce  como  extractivismo.

El extractivismo, característico (aunque no ex-
clusivamente) de las empresas multinacionales,
tiene como principal objetivo instalarse en pa-
íses con gran riqueza natural, leyes ambienta-
les débiles, mala aplicación de la ley y pobla-
ciones humanas empobrecidas (incluyendo co-
munidades indígenas y rurales) que sirven co-
mo mano de obra barata. Estudios como los de 
Rodríguez (2019) han interpretado estas prácti-
cas desde las epistemologías del sur y, en parti-
cular, desde la criminología verde del sur global, 
perspectiva que analiza estas dinámicas crimi-
nales a partir de una visión que concibe a la na-
turaleza únicamente como un recurso al servi-
cio del mercado global (Rodríguez et al., 2021).

Delitos y crímenes ambientales por la sociedad 
civil
Los delitos y crímenes ambientales que tienen 
su origen en la población civil pueden clasifi-
carse, de acuerdo con su criminogénesis, en dos
categorías: a) económica y b) cultural. En el pri-
mer caso, las actividades delictivas y criminales
contra el ambiente realizadas por particulares 
responden a causas económicas, ya que el objeti-
vo de la conducta ilegal o criminal está orientado 
a la obtención de recursos económicos o, en algu-
nos casos, constituye una estrategia de subsis-
tencia.
 
Problemas estructurales como la pobreza, la fal-
ta de oportunidades de desarrollo y las condi-
ciones de vida en entornos rurales, periurbanos 
y urbanos; ocasionan que las personas en estas
condiciones de vulnerabilidad encuentren en el
entorno silvestre oportunidades de generación
de recursos económicos. Prácticas delictivas 
como el tráfico ilegal de vida silvestre, el mal-
trato animal, la tala y el mal manejo de residuos 
son ejemplos de conductas con un trasfondo eco-
nómico; en ellas, la moneda de cambio son espe-
címenes, productos y derivados de flora y fauna.

Por otra parte, cuando la causa de las actividades
delictivas y criminales es cultural, se hace refe-
rencia a un conjunto de prácticas, creencias y 
tradiciones que involucran acciones tipificadas 
como delitos o bien, actos criminales no regula-
dos por el Estado. De esta manera, se puede en-
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contrar, el maltrato animal, la caza ilegal, la ex-
tracción ilegal de flora y fauna del medio sil-
vestre, actividades culturales en las que se em-
plean animales como gallos, perros, caballos, 
burros, gatos; pero también, animales silvestres 
como tlacuaches, aves (por ejemplo, loros), ser-
pientes, entre otros (Torres,  2023;  Torres-Alfaro  
et  al.,  2025).

Generalmente, el desconocimiento social so-
bre la importancia de la flora y la fauna para el 
medio silvestre y la salud de los ecosistemas 
representa el principal desafío de las ciencias 
naturales y las ciencias sociales para la preven-
ción del delito. El principal desafío de los de-
litos y crímenes ambientales es la falta de in-
terés social sobre estas problemáticas que se 
relacionan con todos los niveles de la vida hu-
mana, por lo que informar y educar a las perso-
nas es uno de los propósitos principales para 
garantizar la protección y conservación am-
biental, no solo en México, sino también en el 
resto del mundo.

¿Qué es la prevención del delito?
La prevención del delito “comprende todas las
acciones necesarias que disminuyan la posibili-
dad de que se presenten las conductas antiso-
ciales en la sociedad” (Peñaloza, 2012, p. 8), es-
to implica la implementación de acciones que
reduzcan al mínimo la posibilidad de acciones
delictivas  o  criminales. 

De acuerdo con Van Dijk y De Waard (1991), “la 
prevención del delito es el resultado de todas las 
iniciativas públicas y privadas, distintas de la 
aplicación del derecho penal, destinadas a la re-
ducción del daño causado por actos definidos 
como delitos por el Estado” (p. 483), además, es-
tos autores introducen dos actores clave en la 
prevención del delito: las víctimas y el contexto.

Para Peñaloza (2012), “las soluciones tradicio-
nales coercitivas o punitivas no enfrentan el
problema en su origen” (p. 9), lo que significa 
que las estrategias de prevención del delito de-
ben provenir desde otros sectores de la vida 
social y pública, tal como lo plantean Van Dijk
y  De  Waard  (1991).

En la literatura especializada sobre prevención 
del delito se han propuesto diversos modelos de 
intervención, los cuales se diferencian según la
etapa del proceso criminal o delictivo en la que 
buscan incidir (pre, inter o post), y cuya aplica-
ción puede resultar operativamente viable en 
distintos contextos. Entre los principales mode-
los se encuentran: a) el modelo de niveles de pre-
vención, b) el modelo ecológico de intervención,
c) el modelo epidemiológico y d) el modelo de 
Tonry  y  Farrington  (UNODC,  2018).

Los niveles de prevención del delito
Aunque su origen se encuentra en la salud pú-
blica (Organización Mundial de la Salud [OMS],
2002), como prevención de la violencia (ini-
cialmente como un problema de salud pública)
(Leavell y Clark, 1965) categoriza, por sus ca-
racterísticas temporales, en tres niveles las ac-
ciones de prevención del delito en: primaria, se-
cundaria y terciaria (Brantingham y Faust, 1976)
(Figura  2). 

	 a) La prevención primaria es aquella que
	 identifica características y fenómenos del
	 entorno físico y contextual social, y bus-
	 ca incidir mediante una intervención
	 oportuna para eliminar los factores que
	 pueden  derivar  en  la  comisión  delictiva. 
	
	 b) La prevención secundaria hace refe-
	 rencia a la identificación temprana de 
	 posibles infractores y a la implementa-
	 ción de acciones de intervención en sus 
	 entornos y estilos de vida, con el propó-
	 sito de reorientar sus metas y objetivos
	 personales para reducir el riesgo de in-
	 volucramiento en actividades delictivas.

	 c) La prevención terciaria, dentro de es-
	 te modelo, hace referencia a las accio-
	 nes dirigidas a personas que han cometido 
	 una conducta delictiva, enfocándose en 
	 su reintegración social y en la modifi-
	 cación de aquellos factores que podrían
	 propiciar  la  reincidencia.

Estas intervenciones requieren de la participa-
ción coordinada de múltiples actores sociales,  
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tanto del sector público como del privado, así 
como del trabajo multi e interdisciplinario de 
áreas como la criminología, la psicología, el tra-
bajo social, la educación, las ciencias políticas, la
economía y el urbanismo, entre otras. Asimis-
mo, demandan la colaboración del sector privado 
y de la sociedad en su conjunto, con el fin de ga-
rantizar acciones articuladas que puedan im-
plementarse tanto a nivel micro (individuos) como 
a nivel macro (sociedad). Al respecto, Lavrakas
(1995) menciona que estos niveles de preven-
ción se deben operacionalizar en cuatro con-
textos operativos: los individuos, las viviendas, 
el  barrio  y  la  sociedad. 

Modelo socioecológico de prevención del delito
Este modelo también tiene su origen en el 
campo de la salud pública y en los enfoques 
orientados a la prevención de la violencia (Cen-
ter for Disease Control and Prevention [CDC], 
2025). Parte del supuesto de que las distintas
manifestaciones de la violencia se encuentran
interrelacionadas y, en consecuencia, compar-
ten factores de riesgo, causas y efectos. En
este modelo se introducen conceptos como fac-
tores de riesgo y factores de protección, los 
cuales, hacen referencia a factores que in-
crementan la probabilidad de que una per-
sona cometa un delito o bien, que sea víc-
tima del delito (factores de riesgo), así co-
mo aquellos factores que inhiben las pro-
babilidades de comportamientos delictivos 
y que incrementan la capacidad de resisten-

cia al delito (factores de protección) (UNODC,
 2018). 

La CDC (2025) plantea un modelo integrado por 
cuatro niveles de análisis que contribuyen a la 
comprensión de la violencia y el delito, al tiem-
po que permiten identificar los distintos ámbi-
tos de la vida social susceptibles de interven-
ción preventiva. Estos niveles corresponden al 
individual, relacional, comunitario y social (Fi-
gura 3). Este modelo propone que las acciones 
de prevención pueden implementarse en múl-
tiples niveles y sostenerse a lo largo del tiem-
po, considerando que los factores asociados a la
violencia y al delito se encuentran interrela-
cionados.
 
El nivel individual comprende aquellos facto-
res personales que pueden influir en la proba-
bilidad de que una persona sea víctima de un de-
lito o participe en su comisión. Entre ellos se in-
cluyen variables biológicas, psicológicas y vincu-
ladas a la trayectoria de vida, como la impulsivi-
dad, los antecedentes de comportamientos a-
gresivos y las experiencias de victimización de-
rivadas del maltrato o la violencia (UNODC, 
2018). De acuerdo con CDC (2025), las estrategias 
de prevención deben estar orientadas a promo-
ver actitudes, creencias y comportamientos que
reduzcan la probabilidad de la acción delictiva
mediante el establecimiento de metas y objeti-
vos personales, así como el fortalecimiento de
sus capacidades  personales  para  alcanzarlos. 

Figura 2. Modelo de niveles de prevención del delito 
Figure 2. Crime prevention levels model

Nota. Elaboración propia con información obtenida de Brantingham y Faust (1976).
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El nivel relacional se centra en el análisis de la 
influencia que ejercen las relaciones sociales 
más cercanas sobre la perspectiva de vida y el 
comportamiento de las personas. Desde este ni-
vel, se reconoce que los vínculos familiares, de
amistad y de pareja pueden constituir facto-
res de riesgo o de protección frente a la con-
ducta delictiva, especialmente cuando existen 
o se fortalecen mecanismos que favorecen re-
laciones interpersonales saludables. En este sen-
tido, estrategias como los programas de mejo-
ramiento de las relaciones familiares y sociales
contribuyen a inhibir la comisión de delitos. 
Asimismo, el círculo social desempeña un papel 
fundamental en la configuración de las experi-
encias de vida de las personas, por lo que la iden-
tificación de factores de protección y de riesgo 
resulta esencial tanto para comprender el fe-
nómeno delictivo como para diseñar e imple-
mentar acciones de prevención del delito (CDC, 
2025;  OMS,  2002).

En el nivel comunitario se analizan las condi-
ciones y dinámicas del entorno en el que se de-
sarrolla la comunidad. Entre los factores con-
siderados se encuentran la pobreza, la falta de
oportunidades, el desempleo, la densidad po-
blacional, la movilidad de la población, la pre-
sencia de mercados ilícitos y los conflictos in-
terpersonales que no son gestionados adecua-
damente. Desde esta perspectiva, las estrate-
gias de prevención deben orientarse a la aten-
ción de las causas estructurales que favorecen 
la aparición de la violencia y el delito, con el pro-
pósito de mejorar la calidad de vida de las per-

sonas. Ello implica intervenir tanto en el en-
torno físico como en el entorno social de la 
comunidad  (CDC,  2025).

Por último, el nivel social requiere de una vista
macroscópica de las interacciones sociales y de 
las formas de vida dentro de las comunidades.
En este nivel se examinan las estrategias que 
fomentan o inhiben la violencia a nivel social y 
gubernamental, así como la participación de di-
versos sectores públicos y privados, incluyen-
do las políticas de salud, economía, justicia,
educación, seguridad, trabajo y de ocio (CDC,
2025). La relevancia de este nivel radica en que 
contempla las condiciones que favorecen la con-
vivencia armónica dentro de la comunidad. En 
este sentido, el fortalecimiento de las relaciones 
sociales, la cohesión comunitaria y la cons-
trucción de metas colectivas constituyen ele-
mentos clave para el desarrollo de estrategias 
efectivas  de  prevención.

Modelo epidemiológico de la violencia
Como su nombre lo indica, este modelo tam-
bién tiene sus orígenes en la salud pública y sos-
tiene que el diseño de políticas de prevención 
efectivas requiere la realización de estudios sis-
temáticos, científicos y multidisciplinarios. Para 
ello, integra aportaciones de disciplinas como la 
criminología, la victimología, el trabajo social, 
la psicología, el emprendimiento, la ciencia polí-
tica y la economía, entre otras, con el propósito 
de analizar de manera integral las caracterís-
ticas del contexto y diseñar estrategias de inter-
vención sustentadas en evidencia. Asimismo, 

Figura 3. Modelo socioecológico de prevención del delito 
Figure 3. Socio-ecological model of crime prevention 

Nota. Elaboración propia con información obtenida del CDC (2025).
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plantea la necesidad de dar seguimiento y eva-
luar de forma continua las acciones imple-
mentadas para determinar su eficacia y realizar 
los  ajustes  necesarios  (Figura  4).

Bajo esta lógica, los datos y la información gene-
rados constituyen la base para orientar la toma de 
decisiones y la formulación de políticas públicas. 
Para comprender el contexto y los fenómenos a 
intervenir, el modelo propone responder cuatro 
preguntas fundamentales (UNODC, 2018):

	 • ¿Cuál es el problema?
	 • ¿Cuáles son las causas?
	 • ¿Qué estrategias de prevención funcio-
	 nan y para quiénes?
	 • ¿Qué  puede  ampliarse  o  replicarse  a
	 mayor escala?

Al fundamentarse en la multidisciplinariedad y 
la interdisciplinariedad, este modelo no solo fa-
vorece un acercamiento técnico y científico al 
fenómeno delictivo, sino que también promue-
ve procesos de investigación participativa con 
las comunidades. Esto permite identificar des-
de su origen los factores y causas asociados a la 
delincuencia, facilitando el diseño de políticas 
y estrategias de prevención sustentadas en el 
conocimiento de la realidad social y en la coope-
ración entre actores involucrados (Concha-East-
man  y  Guerrero,  1999;  Duque  et  al.,  2008).

Modelo de Tonry y Farrington 
Entre los modelos más recientes que han lo-

grado sortear los desafíos generalizables de los
modelos anteriores, Tonry y Farrigngton (1995)
propusieron un modelo que plantea que las polí-
ticas preventivas deben enfocarse en la diferen-
cia que existe entre los distintos delitos, sus au-
tores, factores y causas del acto delictivo; de
esta manera, proponen una categorización de
la prevención en: a) situacional, b) del desarro-
llo  y  c)  comunitaria.

La prevención situacional hace referencia al
supuesto de que la criminalidad no solamente
es resultado de una predisposición individual, 
sino de un conjunto de factores que favorecen
la acción delictiva, por ejemplo, costumbres
culturales, estilos de vida, las características 
ambientales, la falta de control social (formal
e informal) e individuos racionalmente motiva-
dos (Clarke, 1983; 1997; Selmini, 2008). Entre
los principales ejemplos de prevención situa-
cional se encuentran la instalación de siste-
mas de seguridad, la vigilancia vecinal y la mo-
dificación del entorno (alumbrado público, cá-
maras de seguridad, etc.) (Clarke, 1997; Quintero 
et  al.,  2024;  Quintero,  2024;  UNODC,  2018).

La prevención desde el desarrollo se enfoca en la 
intervención temprana para la reducción de los 
riesgos asociados a la delincuencia. Este tipo de
prevención implica el uso de la investigación
científica para comprender los contextos indi-
viduales, familiares y de comunidad y del esta-
blecimiento rutas de actuación temprana pa-
ra  reducir  el  impacto  negativo  de  los  delitos.

Figura 4. Modelo epidemiológico de la prevención de la violencia
Figure 4. Epidemiological model of violence prevention 

Nota. Elaboración propia con información obtenida de UNODC (2018).



86 Educiencia. 12 (1): 75-98 (enero-junio 2026) ISSN 2683-1791 https://doi.org/10.29059/educiencia.v12i1.302

Welsh y Farrington (2007) establecen que es prio-
ritario identificar oportunamente los factores 
de riesgo en tres niveles: a) individual, b) fami-
lia y c) ambiental. Sin embargo, es necesario
mencionar que, al momento de operacionalizar 
las intervenciones de prevención en el desarro-
llo, se debe garantizar la participación de las per-
sonas en el programa de intervención y contar
con personal capacitado para realizar la inter-
vención. 

Asimismo, se deben priorizar estrategias de pre-
vención sustentadas en evidencia científica y 
práctica, a fin de garantizar su pertinencia y 
efectividad. (Develop evidence based interven-
tions) (UNODC, 2018). Esta forma de preven-
ción ha sido particularmente útil para lograr 
resultados en el corto y el largo plazo y con 
un impacto importante para la niñez y juven-
tud en condiciones de vulnerabilidad (Selmini, 
2008).

Por último, la prevención comunitaria se enfo-
ca en dirigir acciones destinadas al cambio en
las condiciones sociales que sustentan el deli-
to en una comunidad determinada y busca for-
talecer las capacidades de las instituciones so-
ciales locales para reducir los riesgos potencia-
les de delitos en la comunidad (Hope, 1995). Este
tipo de prevención trasciende los factores indi-
viduales y busca generar un cambio en la estruc-
tura y organización de una comunidad con el ob-

jetivo de que, en la colectividad, se reduzcan las
posibilidades  delictivas.

Sampson (2004), propuso el termino de eficacia
colectiva para definir la capacidad que tiene una 
comunidad para mantener y sostener el orden en 
espacios públicos como las calles, aceras y par-
ques, colaboran con las instituciones guberna-
mentales y organizan programas de vigilancia 
vecinal. Esto se logra mejorando y fortaleciendo 
las relaciones interpersonales de los miembros 
de una comunidad en busca de un bien común. 

Educación para la prevención del delito am-
biental
Una vez reconocido que la prevención del deli-
to puede implementarse en distintos niveles de 
intervención social y de acción pública, la edu-
cación adquiere un papel fundamental como es-
trategia preventiva. Entendida como el proceso 
mediante el cual las personas adquieren cono-
cimientos, habilidades, valores y actitudes a tra-
vés de medios formales (instituciones educati-
vas), no formales (cursos, talleres y programas 
de capacitación) e informales (experiencias co-
tidianas y procesos de socialización) (Jiménez, 
2019), la educación constituye un factor de pro-
tección indispensable para la prevención del de-
lito  (UNODC,  2018).

De acuerdo con León (2007), la educación tiene 
como finalidad completar la condición humana, 

Figura 5. Objetivos para el Desarrollo Sostenible relacionados con la educación ambiental
Figure 5. Sustainable Development Goals related to environmental education

Nota. Elaboración propia con información obtenida de Naciones Unidas (2023).
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trascendiendo las disposiciones naturales con 
las que nacen las personas y orientándolas hacia 
los valores, conocimientos y comportamientos 
que cada cultura considera deseables. Por tanto, 
la educación representa una vía para el mejora-
miento de la especie humana, tanto en el plano 
individual como en el desarrollo de la vida so-
cial  y  civilizatoria.
 
Trascendiendo la concepción tradicional de la 
educación como un derecho de niñas, niños y
adolescentes (Fondo de las Naciones Unidas pa-
ra la Infancia [UNICEF], 2025), la educación es
un proceso formativo que permite a las perso-
nas comprender y aprender del entorno en el que
viven en todas las edades de la vida humana. 
Lo anterior adquiere especial relevancia cuan-
do los procesos de enseñanza y aprendizaje se 
orientan hacia la promoción de conocimientos, 
valores y acciones que contribuyan al sosteni-
miento de la vida a escala planetaria, propósito 
fundamental  de  la  educación  ambiental.

La educación ambiental, es un campo multi e
interdisciplinario que integra conocimientos de
las ciencias naturales, las ciencias sociales y las
humanidades para la comprensión integral del 
ambiente y guiar acciones sostenibles (Insti-
tuto Mexicano de Tecnología del Agua [IMTA], 
2024). La educación ambiental desempeña un 
papel fundamental en el cumplimiento de los 
ODS, ya que contribuye de manera directa al 
logro de diversas metas establecidas en la Agen-
da  2030  de  las  Naciones  Unidas  (Figura 5). 

El desarrollo sostenible es un modelo que bus-
ca satisfacer las necesidades humanas actua-
les, sin comprometer la capacidad de las futu-
ras generaciones para satisfacer sus propias 
necesidades (Naciones Unidas, 2023), los ODS 
son transversales entre sí, por tanto, las accio-
nes que se realicen en alguno de los ODS  im-
pactan   en  otros.
 
En este sentido, la educación ambiental incide 
en el logro de múltiples ODS, ya que se conci-
be como un proceso continuo, multidisciplina-
rio e interdisciplinario que busca transformar 
la relación de la sociedad con el ambiente. Para 

ello, promueve cambios en los conocimientos, 
valores y comportamientos de las personas, 
orientados a la construcción de sociedades más 
sostenibles a escala local, nacional y planetaria 
(Gallardo-López  y  García-Lázaro,  2021).
 
Considerando la importancia de la salud am-
biental en todas las esferas de la vida humana
y que los delitos contra el ambiente son inter-
generacionales, la educación ambiental se con-
vierte en una herramienta fundamental para 
la prevención de estas formas delictivas y, por
tanto,  aporta  al  cumplimiento  de  los  ODS.

En este marco, la educación para la prevención 
de los delitos ambientales puede entenderse co-
mo el conjunto de procesos de enseñanza y 
aprendizaje, tanto formales como informales, 
orientados a promover una conciencia indivi-
dual y colectiva sobre los impactos ambienta-
les, sociales y económicos derivados de las ac-
tividades delictivas y criminales que afectan la 
biodiversidad, los ecosistemas y las condicio-
nes  que  sustentan  la  vida  en  el  planeta.

A partir de la comprensión de estas formas de 
criminalidad, la educación para la prevención 
de los delitos ambientales puede desarrollarse 
mediante talleres, cursos, conferencias, progra-
mas de capacitación, actividades de activismo 
impulsadas por ONG´s y la participación en ini-
ciativas gubernamentales orientadas a la protec-
ción ambiental. Entre las estrategias  de preven-
ción se destacan las colecciones biológicas co-
mo herramientas de educación y, en consecuen-
cia,  de  prevención  de  los  delitos  ambientales.

La colección biológica de delitos ambientales
Las colecciones biológicas son un acervo de ma-
terial de referencia y consulta sobre distintas
formas de vida en el planeta (Hernández-Ramí-
rez, 2024). En México existen diversas e impor-
tantes colecciones biológicas, de acuerdo con la
Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso
de la Biodiversidad (CONABIO) (2016), existen 
747 colecciones biológicas pertenecientes a 237 
instituciones nacionales, dichas colecciones son 
de diversos tipos (Simmons y Muñoz-Saba,
 2005)  (Figura 6).
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Las colecciones biológicas desempeñan múlti-
ples funciones y su importancia varía según el 
campo disciplinar desde el que se aborden. Para 
las ciencias naturales, representan una fuente 
indispensable de información para estudios de
sistemática, inventarios biológicos, biología com-
parada y análisis moleculares, entre otros (Llo-
rente-Bousquets et al., 1999). En contraste, para 
las ciencias sociales y las humanidades, consti-
tuyen valiosos instrumentos para la educación 
ambiental, la comunicación pública de la cien-
cia y la vinculación entre la comunidad científi-
ca  y  la  sociedad.

Para la criminología, la educación representa 
una herramienta fundamental para la preven-
ción del delito (p. ej. educación para la justicia)
(UNODC, 2025). En el marco de la consolida-
ción de la criminología verde en México, en 2022 
se emprendieron las acciones orientadas a la
conformación de la primera Colección Biológi-
ca de Delitos Ambientales. Concebida como una 
herramienta de divulgación científica y educa-
ción ambiental, la colección fue diseñada para 
su exhibición permanente y para su presenta-

ción en distintos eventos académicos y de di-
fusión del conocimiento. Su objetivo principal 
consistió en visibilizar los impactos de los deli-
tos y crímenes contra el ambiente, con especial 
atención a las víctimas no humanas y a la im-
portancia de la gestión ambiental para su pre-
vención.

La colección surgió en el estado de Tamaulipas 
como una iniciativa de la Licenciatura en Crimi-
nología de la Universidad Autónoma de Tamau-
lipas. Actualmente, reúne especímenes, partes 
y derivados de flora y fauna provenientes de 
decomisos realizados por la Fiscalía General 
de la República (FGR), complementados con ma-
teriales donados o resguardados por la Procu-
raduría Federal de Protección al Ambiente (PRO-
FEPA), lo que ha contribuido al fortalecimiento 
de  su  acervo  científico  y  educativo. 

Actualmente, la colección alberga 85 ejempla-
res, así como partes y derivados de flora y fau-
na (Tabla 1). Asimismo, se encuentra en trá-
mite de registro ante la Secretaría de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT), 

Figura 6. Tipos de colecciones biológicas* (por la forma de conservación)
Figure 6. Types of biological collections* (by method of preservation)

Nota. Elaboración propia con información de Universidad Autónoma de Ciudad de Juárez (2016). 
* Para conocer las categorías de las colecciones biológicas consultar Simmons y Muñoz-Saba (2005).
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Cantidad Tipo Nombre común Nombre científico Origen

1 Mandíbula de 
tiburón Tiburón blanco Carcharodon carcharias Fiscalía General 

de la República

1 Huevo de avestruz Avestruz Struthio camelus Fiscalía General 
de la República

2 Caparazón de 
tortuga

Tortuga verde 
pavo real Trachemys venusta Fiscalía General 

de la República

1 Piel de cocodrilo 
albino Cocodrilo Crocodrylus acutus Fiscalía General 

de la República

3 Plumas de 
guacamaya Guacamaya Ara araaruna Fiscalía General 

de la República

1 Colmillo de jabalí Jabalí Dicotyles tajacu Fiscalía General 
de la República

1 Concha de caracol Caracol cónico Conus geographus Fiscalía General 
de la República

1 Coral Coral cerebro Pseudodiploria strigosa Fiscalía General 
de la República

1 Asta de venado cola 
blanca

Venado cola 
blanca Odocoileus virginianus Fiscalía General 

de la República

1
Insectario casero con 
varias especies de 
insectos, artrópodos, 
vertebrados

Insectos de los 
órdenes:

(14) Coleóptera, 
(8) Ortóptera, 
(6) Lepidoptera, 
(4) Odonata, 
(6) Hymenoptera, 
(2) Phasmatodea, 
(2) Diptera, 
(4) Mantodea Fiscalía General 

de la RepúblicaVertebrados de 
las familias:

(2) Colubridae  
(1) Gekkonidae

Arácnidos de las 
familias

(3) Theraphosidae, 
(7) Lycosidae, 
(3) Escolopendromorpha, 
(1) Buthidae y 
(2) especímenes no 
identificados

1
Souvenir de 
Mariposa azul de 
Costa Rica

Mariposa morfo Morpho helenor Donación por 
particulares

1 Botella con alacrán Alacrán amarillo Centruroides suffusus Donación por 
particulares

2 Huesos de gallo Gallo domestico Gallus gallus domesticus Donación por 
particulares

Tabla 1. Inventario de especímenes, partes y derivados de la Colección Biológica de Delitos Am-
bientales
Table 1. Inventory of specimens, parts, and derivatives from the environmental crimes biological 
collection

Continúa...



90 Educiencia. 12 (1): 75-98 (enero-junio 2026) ISSN 2683-1791 https://doi.org/10.29059/educiencia.v12i1.302

1 Cráneo de gato Gato domestico Felis catus Donación por 
particulares

2 Artesanías de palo 
fierro Palo fierro Olneya tesota Donación por 

particulares

1 Concha de caracol Caracol corona Melogena corona Donación por 
particulares

Nota. *En el inventario no se incluyen los resguardos de especímenes, partes y derivados de flora y fauna por 
parte de la PROFEPA, debido a que aún no se donan legalmente, pero que se encuentran en exhibición  en el
edifico  de  Criminología  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  UASLP.

Figura 7. Exposición de la Colección Biológica de Delitos Ambientales a la sociedad civil
Figure 7. Presentation of the Biological Collection of Environmental Crimes to civil society 

Nota. Elaboración propia a partir de las fotografías de las exposiciones.

como parte de su proceso de consolidación ins-
titucional  y  científica.

La colección tiene entre sus objetivos princi-
pales: a) ser una herramienta de prevención 
del delito a través de la educación ambiental,
2) apoyar en cómo las personas pueden iden-
tificar algunas formas delictivas en materia 
ambiental, 3) visibilizar a las víctimas no hu-
manas de los delitos ambientales y 4) promo-
ver la participación ciudadana en la prevención 
de los delitos y en el ejercicio de la denuncia
antes  las  autoridades.  

Esta colección biológica ha sido expuesta en
eventos académicos, ferias de ciencia, activida-

des culturales y eventos de promoción vocacio-
nal en tres estados del noreste de México: Ta-
maulipas, San Luis Potosí y Nuevo León. Cate-
gorizando la incidencia social que ha tenido la
colección se pueden establecer tres categorías
principales considerando el grupo social des-
tino: a) sociedad civil, b) estudiantes y c) servi-
dores  públicos  (Figuras  7,  8  y  9). 

Respecto al primer grupo, la Colección Biológi-
ca de Delitos Ambientales ha sido exhibida en 
ferias del libro y de la ciencia abiertas al público 
en general. En estos espacios, la sociedad civil 
participa activamente mediante la observación e 
interacción con los ejemplares, productos y ma-
teriales derivados que integran la colección, in-
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Figura 8. Exposición de la Colección Biológica de Delitos Ambientales a estudiantes de educación bá-
sica, media superior y superior en Tamaulipas, San Luis Potosí y Nuevo León (México)
Figure 8. Exhibition of the Biological Collection of Environmental Crimes for primary, upper secondary, 
and higher education students in Tamaulipas, San Luis Potosí, and Nuevo León (Mexico) 

Nota. Elaboración propia a partir de las fotografías de las exposiciones.

Figura 9. Exposición de la Colección Biológica de Delitos Ambientales para capacitación de servidores 
públicos (estatales y federales) en colaboración con entidades gubernamentales (PROFEPA)
Figure 9. Exhibition of the Biological Collection of Environmental Crimes for the training of public 
servants (state and federal), in collaboration with government entities (PROFEPA)

Nota. Elaboración propia a partir de las fotografías de las exposiciones.
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cluyendo la manipulación de algunos de ellos, lo 
que fortalece los procesos de divulgación y sen-
sibilización vinculados con sus objetivos. Ade-
más, cada exposición realizada se acompaña de
videos y pláticas breves sobre la colección (com-
posición), legislación ambiental y estrategias de
prevención del delito a nivel individual y de
manera  colectiva.

La colección ha destacado por su activa parti-
cipación en acciones educativas orientadas a la 
prevención de los delitos ambientales entre es-
tudiantes de todos los niveles educativos (Figura
8). A través de dinámicas participativas, acti-
vidades lúdicas y recompensas, se fomenta el in-
terés y el aprendizaje sobre la temática. En este 
contexto, las y los estudiantes manifiestan una 
amplia disposición para involucrarse en las ac-
tividades, y para muchos de ellos constituye la 
primera experiencia de contacto directo con 
ejemplares de determinadas especies, contribu-
yendo así al fortalecimiento de la conciencia 
ambiental y la comprensión de la biodiversidad.

La dinámica se diseña en función del público
objetivo e incorpora una breve presentación 
de la composición de la colección y de la le-
gislación ambiental vigente, tanto en el ámbi-
to penal como administrativo. Posteriormente,
se desarrollan actividades formativas orienta-
das a la prevención de los delitos ambientales 
y a la promoción del cuidado del entorno, in-
centivando la adopción de compromisos indi-
viduales y colectivos. En el caso de la educa-
ción básica, estas acciones se realizan con el
acompañamiento y la participación de las y los 
docentes de cada grupo. De igual manera, se 
promueve la integración del estudiantado en ac-
tividades de voluntariado impulsadas por ins-
tituciones públicas y organizaciones no guber-
namentales dedicadas a la protección y con-
servación  del  medio  ambiente.

Un aspecto relevante de la Colección Biológica
de Delitos Ambientales es su contribución a la 
capacitación de cuerpos policiales en su función 
como primeros respondientes ante delitos am-
bientales y en materia de gestión ambiental. Es-
ta labor surge de la necesidad identificada en es-

tudios académicos previos (Carpio-Dominguez 
et al., 2025b; Noyola et al., 2024). La colección ha 
permitido fortalecer y contextualizar los cono-
cimientos adquiridos durante las capacitaciones 
mediante experiencias prácticas vinculadas con 
la identificación de especies, productos y deri-
vados asociados a posibles ilícitos ambientales.

Asimismo, la colección ha contribuido al for-
talecimiento de las capacidades de atención 
ciudadana, al proporcionar a las y los policías 
herramientas para responder de manera ade-
cuada a las denuncias ambientales. De manera 
complementaria, y con el apoyo de instituciones 
ambientales como la PROFEPA, se desarrollan 
actividades prácticas orientadas a mejorar la 
respuesta policial como primeros respondien-
tes (Figura 9), favoreciendo la aplicación de 
protocolos de actuación en situaciones reales.

En particular, la Colección Biológica de Delitos 
Ambientales ha sido empleada en la capacita-
ción de policías municipales, guardias civiles 
estatales y elementos de la Guardia Nacional 
en los estados de San Luis Potosí y Tamauli-
pas. Estas acciones fortalecen las capacidades 
institucionales para la prevención, detección y 
atención de los delitos ambientales, contribu-
yendo al cumplimiento de los objetivos de con-
servación y protección del patrimonio natural.

Aunque esta colección  es incipiente ha materia-
lizado la incidencia social de las investigacio-
nes en criminología verde en México. Desde 
la perspectiva criminológica, esta colección 
y su exposición a diversos sectores sociales se 
considera como una estrategia de prevención 
primaria en el modelo de los niveles de pre-
vención (Brantingham y Faust, 1976), ya que se 
trata de una intervención educativa oportuna 
para eliminar factores que puedan derivar en la 
comisión delictiva ambiental, a través de la 
formación de una conciencia individual y co-
mún sobre el cuidado y la legislación ambien-
tal, pero también en reconocer a las víctimas no
 humanas.

Desde el modelo socioecológico de la preven-
ción, la colección aporta a la prevención en los 
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niveles individual y social (CDC, 2025), prime-
ro a través de la enseñanza-aprendizaje de la 
importancia de los elementos naturales y pro-
mover actitudes, creencias y comportamientos 
basados en información que reduzcan la proba- 
bilidad de la acción delictiva individual o co-
lectiva. A nivel social, la colección permite ver 
a nivel macroscópico las interacciones socia-
les con las otras formas de vida y la responsa-
bilidad compartida en el cuidado del ambiente, 
pero también la corresponsabilidad intergene-
racional  de  la  sociedad  actual.

Bajo el modelo epidemiológico, la Colección Bio-
lógica de Delitos Ambientales surge como re-
sultado del trabajo de investigación criminológi-
ca sobre las principales causas y factores re-
lacionados a los delitos y crímenes contra el 
ambiente y la gestión ambiental (Arroyo-Qui-
roz y Wyatt, 2018, Carpio-Domínguez, 2024;
Sosa-Escalante, 2011) y se responde a través 
de una herramienta educativa preventiva que 
permite la enseñanza de las consecuencias 
dañinas  de  estas  formas  delictivas  y  crimina-
les.

Por último, la colección permite reconocer que 
los delitos y crímenes ambientales provienen 
de distintas fuentes (Figura 1), pero también 
que existen mecanismos formales para ejercer 
el derecho a la denuncia de actividades que 
causan daños ambientales como una violación 
al derecho humano a un ambiente sano. En es-
te sentido, esta colección evidencia la impor-
tancia de la educación para la prevención de 
los delitos ambientales a través de esta herra-
mienta que facilita la enseñanza al mostrar
directamene a las personas las consecuencias
de  estas  formas  delictivas. 

CONCLUSIONES
La criminología como la ciencia de la preven-
ción, tiene un triple desafío: (a) la promoción 
e implementación de materias relacionadas al 
estudio de los crímenes y delitos ambientales 
en los programas formativos de criminología 
en México (Carpio-Domínguez et al., 2020), 
(b) el desarrollo de investigaciones criminológi-
cas que permitan comprender las causas, fac-

tores y dinámicas en estas formas delictivas 
para el desarrollo de otras estrategias de pre-
vención del delito; y (c) socializar los conoci-
mientos generados en la academia a través de 
la materialización en actividades de incidencia 
social, la educación ambiental y fortalecimiento 
de las capacidades institucionales para la aten-
ción de los crímenes y los delitos ambientales.

La Colección Biológica de Delitos Ambientales 
es una herramienta educativa de prevención de 
los delitos ambientales que ha demostrado a-
ceptación como un mecanismo de transferen-
cia del conocimiento. En el marco epistemológi-
co de la prevención del delito, la colección se pue-
de considerar mediante una una forma de pre-
vención primaria como práctica educativa (Bran-
tingham y Faust, 1976) y como una estrategia de 
prevención social o comunitaria (CDC, 2025); de-
bido a que ha generado un cambio en las per-
cepciones sociales sobre el entorno natural, ha 
mejorado las formas de relación humano-natura-
leza, ha permitido, la formación de una concien-
cia individual y colectiva sobre la conservación 
y la legislación ambiental, y también, ha favo-
recido en reconocer a las víctimas no humanas.

En esta colección biológica confluyen especia-
listas de distintas áreas del conocimiento, entre 
ellas la criminología, el derecho, la biología, la 
ingeniería ambiental y la medicina veterinaria, 
cuya colaboración permite fortalecer las condi-
ciones de conservación y manejo del acervo. De 
este modo, se busca asegurar su permanencia en 
el tiempo y destacar el valor de cada ejemplar, 
parte o derivado como recurso para la educación 
ambiental y la prevención de los delitos y crí-
menes contra el ambiente. Sin embargo, a nivel
operativo, queda pendiente evaluar (medir) el
impacto generado por la colección en los gru-
pos sociales con el objetivo de reorientar y me-
jorar las estrategias  de  enseñanza  durante  cada  
exposición.

La estrategia de prevención de los delitos ambien-
tales también ha permitido que las y los servi-
dores públicos puedan identificar las distintas
formas de delitos ambientales en el ejercicio
profesional para una detección efectiva, y a su
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